
coccodes y Fusañum roseum (distintas variedades) y

con menor frecuencia Pyrenochaeta iycopersici,

Rhízoctonia soiani, Fusañum solani y Fusañum

oxysporum.

En los últimos trabajos de patogenidad

efectuados por nosotros para determinar la

implicación de los hongos más frecuentes en las

raíces de plantas enfermas, no se ha podido correla

cionar a C. coccodes (hongo más frecuente) con el

«ahuecamiento» y por otra parte existe la evidencia

de plantas con «tallos sin médula» que muestran el

sistema radicular aparentemente sano.

En la bibliografía solo hemos podido encontrar

una cita de una enfermedad muy parecida que ocurre

en Israel, en condiciones climáticas muy semejantes,

y que nos ha llevado a establecer una hipótesis.

Trozos de tallos de tomate con el típico ahuecamiento

En esta hipótesis, el desarrollo de «tallos sin

médula» sería debido a causas fisiológicas por una

descomposición entre un sistema radicular escaso y

una parte aérea exuberante. Dicha descompensación

podría tener su origen por causas climáticas y/o de

fertilización desequilibrada en nitrógeno y frecuencia

de riego, es decir, primero se produciría el

«ahuecamiento» de los tallos, lo cual podría justificar

la presencia de plantas «sin médula» con sistema

radicular sano, y más tarde, como consecuencia de

una paralización del crecimiento, y por tanto una

desfuncionalidad del sistema radicular, éste seria

colonizado por hongos de suelo, como los señalados

con anterioridad, siendo el más frecuente aquel cuyo

inoculo potencial sea el más alto en un determinado

momento o que encuentre las condiciones climáticas

más favorables. Esta hipótesis tendrá que ser

refrenada con trabajos de investigación futuros.

Hasta el momento la presencia de «tallos sin

médula» ha sido más frecuente y grave en zonas de

suelos pesados o sobre regados y donde la ferti

lización nitrogenada es abundante. En cuanto a

condiciones climáticas la coincidencia del mal parece

ser más frecuente en plantas que están en plena

recolección en otoño y principios de invierno.

De momento no podrán darse recomen

daciones de control hasta que no se determinen con

exactitud las causas. No obstante, un estudio agro

nómico de los suelos y un racional uso de los

fertilizantes de acuerdo con aquél, así como una

irrigación adecuada, podrían mejorar las condiciones

de crecimiento equilibrado de las plantas.
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Podredumbre de frutos de papayo debido a

Fusarium solani.

Se le considera como una enfermedad de

poscosecha, si bien se puede producir los primeros

síntomas en frutos sin recolectar cuando, por alguna

causa, se produce daños en el mismo y actúa como

un patógeno oportunista de carácter débil, o bien se

encuentra asociados a otros patógenos como invasor

secundario. Lo cierto es que como el grado de

maduración para la recolección de los frutos de

papayas es algo aleatorio en Canarias, dependiendo

si estos se recogen para la exportación o el mercado

interno, la enfermedad puede también aparecer antes

de la recolección como un mal de poscosecha

independiente de si hubiese daños o no en el fruto.

Ataque de Fusarium soiani a frutos de papaya

Pero quizás los daños más graves de la

enfermedad, y por lo que es mas temida, la produzca

en frutos pocos desarrollados cuando las condiciones

climáticas son favorables; entonces aparecen en el

mismo, al principio, pequeñas lesiones redondeadas

y deprimidas que pueden alcanzar 2 a 4 centímetros

de diámetro que se sitúan, preferentemente, en su

extremo floral. Allí se destaca el crecimiento externo

del hongo en forma de micelio y conidias de color
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LOS NEMATODOS PARÁSITOS

1. INTRODUCCIÓN

La importancia de los

nematodos como parásitos de las

plantas cultivadas, es relativamente

reciente, pero sin embargo son

conocidos desde hace mucho

tiempo como parásitos del hombre

y animales. Ejemplos tan frecuentes

como las lombrices intestinales,

que a veces se encuentran en el

estómago e intestino del hombre y

animales, son de todos conocidos.

Los nematodos son gusanos que

no se perciben a simple vista, no

solo por ser de pequeños tamaños

sino también por su forma muy

estrecha y por su transparencia, así

que todos aquellos organismos

visibles v en forma de gusanos que

podemos encontrar en un suelo de

cultivo no son nematodos. El

tamaño de un nematodo puede ser

muy variable, existiendo especies

que no sobrepasan los 0,3 mm y

otros que alcanzan mas de 2 cm.,

no obstante la mayor parte de ellos

tienen una longitud comprendida

entre 0,2 y 1 mm.

Todos los nematodos son

filiformes, por lo menos al momento

de salir de los huevos, y algunas

especies pueden posteriormente

presentar formas distintas en

estado de adulto. El vocablo

«nematodo» es una transformación

de «nematoide» (como un hilo), y es

Rafael Rodríguez Rodríguez

Sección Fitopatología

Granja Agrícola Experimental

Cabildo de Gran Canaria

el nombre mas común que se aplica

a estos animales, siendo otros

menos frecuentes, el de «gusanos

redondos», gusanos filamentosos»,

anguílulas, lombrices, etc.

Los nematodos son pobladores

microscópicos muy numerosos de

un suelo de cultivo, se ha dicho que

constituyen el 90% de los

organismos animales pluricelulares

que viven en él, y según su forma

Foto 1

de alimentarse están claramente

diferenciados en dos grupos:

saprófagos y parásitos.

Los nematodos saprófagos no

son nocivos para las plantas, y

afortunadamente son los mas

abundantes en un suelo agrícola.

Estos nematodos se alimentan de

materia orgánica en descom

posición (restos vegetales) la cual

metabolizan en elementos nutritivos

para las plantas, acción beneficiosa

que se une a la de servir de ali

mento para otros organismos útiles,

como lombrices y ácaros. Otros

nematodos como Steinernema spp.

y Heterorhabditis spp., que no son

parásitos de raíces de las plantas,

pero si de larvas de insectos, están

siendo actualmente utilizados para

el control biológico de plagas

importantes.

Los nematodos parásitos se

distinguen de los anteriores porque

atacan directamente los tejidos

vegetales valiéndose de un aguijón

en forma de punta de flecha o aguja

hueca, con el que absorben el

líquido celular, y que recibe el

nombre de «estilete». (Ver foto 1)

2. CICLO DE VIDA DE LOS

NEMATODOS PARÁSITOS.

Las hembras de los nematodos

son sexuadas o partenogénesicas

y siempre ovíparas, o sea que

ponen huevos, y a partir de estos

se inicia el ciclo evolutivo.

Figura 1
Figura 2

En la Figura 1 puede verse representado esquemáticamente un nematodo parásito, con los elementos mas

importantes de su cuerpo, donde el «estilete", destaca como pieza fundamental para su alimentación, el cual los

nematodos proyectan con fuerza gracias a unos músculos conectados con tres protuberancias (bulbos) y clavan

en los tejidos vegetales, principalmente de raíces, absorbiendo eljugo de las células por un mecanismo complicado

de bombeo. (Ver Esquema Figura 2) Se comprende fácilmente que cuando miles de estos parásitos actúan sobre

las raíces de una planta, ésta sufra un proceso de debilitación, falta de vigor, disminución de la cosecha, o incluso

muera.
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El concepto de «larva» se ha

usado desde antiguo en los

insectos para nombrar a los

estados jóvenes o inmaduros de los

mismos, antes de transformarse en

adultos, asimismo se usa el término

de «muda» cuando cambian la

cutícula exterior del cuerpo, que es

Foto 2

poco elástica, a medida que el

animal va creciendo (Ver Foto 2,

nematodo desprendién-dose de la

cutícula externa). En el caso de los

nematodos existen cuatro estados

larvarios (Llt L2, L3, l_4) con sus

respectivas mudas intermedias (Mlt

M2, M3, M4), antes de evolucionar a

adultos. En los esquemas de los

ciclos evolutivos presentados mas

adelante, podemos observar que la

primera muda (W\x) tiene lugar

dentro del huevo y que a partir de

la segunda muda (M2)r en el ciclo

evolutivo de Pratylenchus goodeyi

(Ver Ciclo de Pratylenchus)), los

sucesivos estados permanecen con

la misma forma (filiformes),

mientras que en el ciclo evolutivo

de Meloidogyne spp. (Ver Ciclo de

Meloidogyne) las larvas se van

ensanchando para llegar a forma

piriforme (hembra) en estado

adulto. Los primeros, que no

cambian de forma y cuyas hembras

adultas filiformes depositan sus

huevos libremente, sin ningún

receptáculos que los contenga,

reciben el nombre de nematodos de

forma libre, mientras que los

segundos, cuyas hembras han

pasado a formas globosas, pueden

ser llamados nematodos

formadores de nodulos

{Meloidogyne spp) (Ver Ciclo de

Meloidogyne) o nematodos

formadores de quistes (Globodera

spp., (Ver Ciclo de Globodera).
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El ciclo completo desde el huevo

hasta la transformación en adulto,

se puede realizar en un tiempo

variable según la especie, la planta

huésped, la temperatura, la

humedad, etc., que puede oscilar

entre 2 a 6 semanas para especies

de rápida o lenta evolución, por lo

que el número de generaciones

anuales resulta también variable,

pudiendo haber, desde una al año,

para ciertas especies, hasta

decenas para otras.

3. ECOLOGÍA Y DISPERSIÓN

Los nematodos son muy

sensibles a la sequedad y sus

movimientos cesan casi

'

Foto 3

Los nematodos se desplazan

lentamente por medio de

movimientos ondulatorios de su

cuerpo y aprovechando la fina

película de agua que existe entre las

partículas del suelo, su aspecto

nadando en agua y vistos con

aumento es el de una anguila. Estos

desplazamiento en los casos mas

favorables no llegan a sobrepasar

los veinte metros por año, lo cual

explica que en la practica formen lo

que se conoce por «agregaciones»,

o sea, focos localizados y distantes

entre sí. Este tipo de distribución en

suelo infectados se ajusta matemá

ticamente a una distribución

«binomial negativa».

Los desplazamientos a grandes

distancias o las dispersiones sobre

grandes extensiones ocurren sin

embargo, de diversas maneras: las

aguas de lluvia y riego así como el

viento, son medios de transporte

para las distintas formas, mas o

menos pesadas, como quistes,

adultos larvas y huevos. Asimismo

resulta un frecuente medio de

completamente en presencia de

menos de un 10% de humedad, por

lo son relativamente escasos

durante el verano en las capas

superficiales del suelo, y mas

abundantes en terrenos húmedos

que en los secos, no obstante la

inmersión en agua por

encharcamiento o lluvias les son

desfavorables. Las altas

temperaturas pueden ser un

limitante para ciertas especies

{Pratylenchus goodeyi) o favorecer su

desarrollo a otras {Meloidogyne

incógnita). Los nematodos son

mucho mas abundantes en terrenos

arenosos y mullidos que en los

arcillosos y fuertes y la acidez o

alcalinidad de los suelos (pH) parece

influir poco en su desarrollo.
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diseminación, a veces a

considerables distancias, el

transporte de la tierra adherida al

calzado, a ruedas de maquinarias,

a aperos de labranza, etc. Por último

es necesario señalar un importante

medio de diseminación, y muchas

veces de introducción de especies

en un país, región o comarca, con la

comercialización de vegetales por la

tierra adherida a plantas, estacas,

tubérculos, raíces bulbos y granos.

Formas de parasitismo

Los fitófagos de raíces, se

pueden alimentar de éstas

concretándose a los tejidos

corticales que perforan con su

estilete, o a penetraciones

superficiales de solo una parte de

La infección en el cultivo puede presentarse

de dos manera, que consistirían en la infección pri

maria (current-season), aquella producida a partir de

los vectores de transmisión que, en este caso, se

rían varias especies de pulgones, e infección secun

daría (chronic) a partir de semilla infectada. La infec

ción primaria raramente causa perdidas económicas

de importancia, dado que esta infección se extiende

de planta a planta por medio de los vectores que nor

malmente se encuentran en escaso número en el

cultivo, sobre todo cuando se trata de la época tradi

cional de cultivo, y por tanto queda limitadas las

reinfecciones. Es curioso constatar que, generalmen

te, el agricultor no observe de manera fehaciente in

fección de pulgones cuando padece un grave ataque

de la enfermedad en cuestión. Tales circunstancias

nos indican que la infección viene producida a partir

de la semilla (chronic), que se revela mucho más

agresiva que el otro tipo de infección, y su incidencia

se reduce considerablemente cuando son usadas

semillas certificadas y con garantías.

Por otra parte, sabemos que en las semillas

certificadas de origen inglés e irlandés (las semillas

procedentes del Continente están prohibidas en Ca

narias), admiten un bajo porcentaje del virus en los

campos de producción, dependiendo de la categoría

a obtener, debido a los problemas por resolver en la

erradicación del virus, y esto significaría un porcen

taje muy bajo de plantas afectadas sin repercusión

significativa en la cosecha.

Otra cosa sería que el cosechero selecciona

ra, por su cuenta y riesgo, semillas de su cultivo eli

giendo indiscriminadamente, una vez arrancadas las

ramas, los tubérculos que quedan en el terreno. Si

existieron plantas infectadas, se corre el riesgo de

seleccionar tubérculos procedente de las mismas; y

si esta operación se hace año tras año, se ira

incrementando el número de semillas afectadas has

ta alcanzar una infestación generalizada en el cultivo.

Visto lo anterior, las medidas de control se

basarían, por una parte, en vigilar la procedencia de

la semilla y, desde luego, elegir siempre semilla cer

tificada con etiquetado de procedencia y demás as

pectos legales. Por otra parte, hay que desterrar las

prácticas de selección que tradicionalmente hacia el

agricultor a partir de su propia producción, pues ha

bría que pensar que si las casas especializadas de

selección no logran erradicar totalmente el virus en

sus semillas, menos lo conseguiría nuestro agricul

tor aunque tenga práctica en ello, pues se trataría en

todo caso de utilizar tecnología avanzada que desgra

ciadamente no esta a su alcance. Los tratamientos

con aficídas para el control de vectores están sujetos

a si están presente, o también pueden hacerse pre

ventivamente de manera rutinaria, siempre con pro

ductos autorizados y mejor integrables, para respetar

la fauna auxiliar presente. Esta manera de tratamien

to parecería indiscriminada, pero es necesario pen

sar que una pequeña población de pulgones que ha

yan adquirido el virus es capaz de infectar en gran

des proporciones una parcela del cultivo en cuestión.
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Plantas de tomates con «tallos sin médula»

Las plantas de tomates con tallos huecos o

sin médula es un desorden que se ha presentado

con frecuencia durante la actual campaña tomatera

en muchas parcelas, con alta presencia y virulencia.

Las plantas afectadas presentan un amarilleo

general, frenado en el crecimiento y sobre todo

«ahuecamiento del

tallo» desde la zona

media de la planta

hacia arriba. Muchas

plantas se marchitan

y mueren. El sistema

radicular de las

plantas con tallos sin

médula puede

mostrarse desde

aparentemente sano

hasta totalmente

necrosado, observán

dose en este caso

raíces con

formaciones de

microesclerocíos que

corresponden a la

colonización por

Colletothcum cocco-

des. En la mayor

parte de los casos el

sistema radicular está poco desarrollado. Es también

un síntoma bastante común la proliferación de

primordios de raíces adventicias que pueden ascender

hasta la zona media de los tallos, y una pudrición

basal confinada a la zona del cuello.

El agente causal de la enfermedad no ha sido

hasta el momento claramente determinado. De las

raíces necrosadas de plantas con «ahuecamiento del

tallo» se aisla con mayor frecuencia Colletothcum

Plantas de tomate con marchitez

y hojas secas, cuyos tallos

presentan ahuecamiento.
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Manchas cuadrangulares

provocadas por

Pseudoperonospora cubensis

(Mildeu) en hoja de pepino

La enfermedad, producida por Alternaría

pluríseptata, puede presentarse en aquellos invier

nos particularmente secos, y cuando persiste una de

terminada climatología caracterizada por alta intensi

dad lumínica y diferencias grandes entre la tempera

tura del día y de la noche, como son valores com

prendido entre 15 y 40eC.

Al principio se ob

serva sobre las hojas

puntos cloróticos disper

sos, en planta general

mente adulta y en produc

ción. Estas "manchitas"

van aumentando y los te

jidos afectados tomando

color marrón con contor

no circular que, en la

mayoría de los casos, son

bordeadas por un "halo"

amarillento. En muchas

ocasiones este moteado

no presenta un contorno

circular sino totalmente

irregular, que dificulta su

diagnostico, pero invaria

blemente, al alcanzar un

tamaño mayor, siempre

queda confinada entre las nerviaciones principales.

Esta última particularidad, confieren a las hojas as

pecto de "damero", que también puede dar lugar a

confusión con otras enfermedades en su diagnóstico

como pueden ser "Mildiu" y "mancha amarilla". Cuan

do las lesiones confluyen, puede abarcar extensas

zonas del limbo foliar con el consecuente necrosis y

perdida del actividad de la hoja y, por ende, el dete

rioro progresivo de la planta en ataques severos.

Parece contribuir en gran medida al desarrollo

de la enfermedad las condensaciones de agua for

madas en el plástico del techo del invernadero, que

al caer sobre las hojas favorecen la germinación de

las conidias del hongo. Se especula también, con la

posibilidad que la alta salinidad induzca indirectamen

te la enfermedad, como un factor que contribuye al

envejecimiento prematuro del cultivo. El hongo, por

otra parte, presenta un desarrollo externo limitado a

la producción de escasas conidias que, en muchas

ocasiones, no aclaran de manera determinante el diag

nóstico cuando se pretende hacer una preparación

microscópica directamente desde las hojas.

Hoy las medidas culturales para prevenir la en

fermedad están basadas en el uso de plásticos "tér

micos" que evitan las condensaciones en el techo,

como, así mismo, el exceso de luminosidad que pa

rece intervenir de forma favorable en el desarrollo de

la enfermedad.

Son necesarios los tratamientos fitosanitarios

para su control, con funguicidas de amplio espectro,

ya que para esta enfermedad no existen fitosanitarios

con especificidad contrastada. Se puede emplear, con

más o menos éxito, las siguientes materias activas:

Clortalonil, folpet, mancozeb, polioxin B y propineb.

Bibliografía:

Rodríguez, R., Rodríguez, J.M., 1987. "Enfermeda

des más importantes en el Cultivo del Pepino". En

"El Pepino". XOBA. Revista de Agricultura-Monogra

fía 3. Cabildo de Gran Canaria y La Caja de Cana

rias. Septiembre de 1987.

Rodríguez, R., 1994. "Mancha seca de las hojas

del pepino". En "Enfermedades de las

curcubitáceas en España". Monografía de la Socie

dad Española de Fitopatología n9-1. Editores: J.R.

Díaz Ruiz y J. García-Jiménez.

El virus del "Enrollado de la Papa"

Este virus ha sido de manera constante un

grave problema en nuestros cultivos de papas de me

dianía, presentándose invariablemente año tras año

con alternancia en su virulencia, y que en expresión

de nuestros agricultores podría catalogársele como

de "añero".

Síntomas del virus del enrollado en planta de papa.

Obsérvese el evidente enrollado de hojas y los tintes rojizos

de la misma.

Como indica su nombre la enfermedad se ca

racteriza por un síntoma que gráficamente la descri

be: el enrollado del margen de sus jóvenes hojas

terminales en sentido del haz de las mismas, y que

adquieren una coloración pálida de tonalidad rosa en

los márgenes. Cuando aparece el anterior síntoma,

la planta cesa en su crecimiento y se detiene, así

mismo, la producción o formación de tubérculos, que

en algunos casos pueden presentar, en aquellos ya

formados, una decoloración en la pulpa consisten

tes en numerosas "venas necróticas" que quedan

al descubierto cuando seccionamos una papa.
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su cuerpo. La raíz resulta entonces dañada

exteriormente y los nematodos que así actúan reciben

el nombre de ectoparásitos (Ver Foto 3, Nematodos

alimentándose sobre una raíz). Todo lo contrario ocurre

con los nematodos endoparásitos, que están facultados

para penetrar en el interior de la raíz, todo su cuerpo, y

a veces, permanecer allí toda su vida, provocando

lesiones internas. (Ver Esquema Ecto-Endoparásito).

Existen especies de nematodos, como por ejemplo

Pratylenchus spp., que viven y se reproducen en el

interior de las raíces pero que mas tarde pueden

abandonarlas, cuando éstas se deterioran, y emigrar

en busca de otras sanas, recibiendo por este

comportamiento el nombre de nematodos

endoparásitos migradores (Ver Ciclo de Pratylenchus

goodeyí). Estos nematodos permanecen en el suelo,

por tanto, solamente el tiempo necesario para

desplazarse de una raíz a otra. Otras especies como

las del género Meloidogyne y Globodera, permanecen

durante toda su vida en el interior de la raíz en un lugar

determinado, por lo que son llamados endoparásitos

sedentarios (Ver Ciclo de Meloidogyne). Igualmente

existen ectoparásitos migradores como los de los

géneros Helicotylenchus, Criconemoiúes, Xiphinema,

etc., que atacando exteriormente una raíz emigran a

otras zonas de la misma o a otras raíces, o

ectoparásitos sedentarios, que permanecen

exteriormente y en solo lugar de la raíz como algunas

especies de Paratylenchus y los del género Cacauporus.

Algunos autores llegan mas lejos aún con esta

clasificación de parasitismo, considerando estados

intermedios como el de semi-ectoparásitos migradores,

como ocurre con señaladas especies de

Tylenchorhynchus y algunos nematodos espirales

(Hoplolaimidae); y de semi-endoparásitos sedentarios

como el famoso nematodo de los cítricos Tylenchulus

semipenetrans (Ver Ciclo de Tylenchulus), que solo

penetra en las raíces la mitad de su cuerpo.

Una forma distinta de parasitismo la encontramos

en los nematodos que atacan a los tallos, hojas y

semillas. Estas especies pueden sobrevivir en el suelo

o sobre restos vegetales y mas tarde infectar los

distintas partes de una planta. Así tenemos a

Ditylenchus dipsacique produce serias deformaciones

en bulbos, tallo y hojas de cebollas, ajos y otras plantas;

Aphelenchoides ritzemabosi que produce áreas

necrosasadas en las hojas de crisantemos; Anguina

tritici que infecta y deforma los granos de trigo; etc.

5. DAÑOS QUE OCASIONAN.

Los nematodos en sus ataques a las raíces y en el

área de alimentación o penetración pueden causar

simples decoloraciones (necrosis) superficiales

(ectoparásitos), lesiones internas (endoparásitos

migradores), deformaciones (endo-parásitos

sedentarios), que pueden derivar a la devastación total

de la zona atacada y de la raíz completa.

Las plantas que están sometidas a los ataques de

nematodos, cuando menos pierden parte de su vigor,

que conduce a una falta de desarrollo y en casos

extremos a la muerte de la planta.

El tamaño, la cantidad y calidad de los frutos que

producen las plantas con ataques de nematodos son

inferiores, es decir, hay una reducción de la calidad y

cantidad de las cosechas

Por último está el problema de los nematodos en

su relación con las enfermedades de las plantas,

puesto que pueden ser transmisores directos de una

enfermedad o ayudar a que se produzca la infección, a

través de las heridas que ocasionan en las raíces. Este

problema está siendo estudiado por muchos

nematólogos y en la bibliografía sobre el tema

encontramos muchos ejemplos que señalamos

acontinuación:

TABLA I

Principales asociaciones señaladas entre nematodos

fitófagos y agentes fitopatógenos.

Agente patógeno Nematodos

HONGOS

Fusarium spp.

VerticUlium spp.

Rhizoctortia spp.

Pythium spp

Phytophthora spp.

Cylindrocarpon spp.

Aphanomyces spp.

Tríchoderma spp.

Ophiobulus spp

Macrophomlna spp.

Sclerotium spp.

Alternaría spp.

BACTERIAS

Corynobacterlum spp.

Erwlnia spp.

Agrobacteríum spp.

Pseudomonas spp.

«Ringspot» «rattle»

Rotylenchus, Tylenchorhynchus,

Tylenchulus,Heterodera, Meloidogyne

Tylenchorhynchus, Pratylenchus,

Heteroúera, Meloidogyne

Pratylenchus, Heterodera, Meloidogyne

Meloidogyne

Meloidogyne

Rotylenchus, Pratylenchus

Tylenchorhynchus

Pratytenchus

Heterodera

Meloidogyne

Meloidogyne

Meloidogyne

Ditylenchus, Aphelenchoides, Meloidogyne

Ditylenchus, Aphelenchoides

Meloidogyne

Meloidogyne, Helicotylenchus

Xiphinema, Longidorus, Trichodorus

La gravedad y cuantía de los daños producidos por

los nematodos está indudablemente relacionada con

la especie que se trate, su hábito de parasitismo (ecto

o endoparásito, migrador o sedentario) y con el nivel

de infección que exista en el suelo y en las raíces.

Este nivel de infección, o sea, la cantidad de ejemplares

que existen en un determinado momento en el suelo o

raíces de una planta cultivada cualquiera, puede ser

determinado mediante análisis nematológico de

muestras obtenidas en el campo, que posteriormente

son sometidas a técnicas, cada vez mas precisas, en

laboratorio, para la extracción de los nematodos su

conteo y separación en géneros y especies.

Póg. 39 Granja N.9 8



Veamos acontinuación algunos ejemplos de

nematodos parásitos que tienen gran importancia

económica por sus daños en cultivos muy frecuentes y

extensos en España y en el mundo.

6. LOS NEMATODOS ENDOPARASITOS

MIGRADORES O NEMATODOS LESIONANTES DE

LAS RAÍCES

Dos de los géneros mas famosos de nematodos

endoparásitos que luego emigran en busca de otras

zonas de la misma raíz o de otras raíces sanas, son

los Pratyienchus spp. y Radopholus spp., que también

son conocidos como «nematodos lesionantes» de

raíces. Entre estos existen especies muy importantes

como Pratyienchus brachyurus, que aunque puede

atacar a las raíces de muchas plantas su huésped

original es la Pina tropical; asimismo es bien conocido

Las raíces de plataneras invadidas por esta especie

muestran unos síntomas típicos de los nematodos

lesionantes. En la superficie de las raíces atacadas

nos encontraremos con unas grietas o rajaduras

longitudinales de pocos centímetros y al ser cortadas

por estas zonas agrietadas veremos en el interior zonas

necróticas que pueden llegar al cilindro central de la

raíz y que pueden ocupar una superficie de hasta 3 o

4 centímetros. No siempre aparecen grietas

superficiales y muchas veces las necrosis internas son

visibles exteriormente. El cilindro central de la raíz, así

como el rizoma de la planta, no es invadido por esta

especie a diferencia con Radopholus similis, que

parásita a las plataneras del área tropical.

En la evolución de las poblaciones en un año, de P.

goodeyi, estudiadas en diferentes zonas de Canarias,

nos encontramos con que la máxima población anual

en raíces suele situarse, según zonas y climatología

NEMATODOS PENETRANDO DIRECTAMENTE

LARVAS Y ADULTOS

ATACAN A

LAS RAÍCES REDUCCIÓN DEL SISTEMA

RADICULAR Y NECROSIS DE

RAÍCES

LOS TEJIDOS INVADIDOS SE HECROSAH

LOS MEMATOOOS ABANDONAN LAS RAÍCES

MUERTAS Y EMIGRAN A OTRAS SANAS

Huevo

LOS HUEVOS UBERADOS I-1
EN a SUB.ON EVOLUCIONAN

^ v 1

RAÍCES JÓVENES PUEDEN SER
RODEADASYMUERTAS

CICLO EVOLUTIVO DE Pratyhnchus goodeyi

NEMATODO LESIONANTE DE LAS RAÍCES DE LA PLATANERA

en toda la zona bananera del área tropical el

Radopholus similis, verdadero azote de raíces de las

plataneras, no presente en Canarias afortunadamente,

pero muy similar en biología y hábitos a Pratyienchus

goodeyi, que si está presente en plataneras de las

islas y que nos va a servir como ejemplo. La biología

de Pratyienchus goodeyi, como la de otra especie de

Pratylechus o Radopholus, la hemos resumido

gráficamente en la Figura 4, donde se puede observar,

como todos los estados móviles de este nematodo,

que han evolucionado de los huevos, larvas (l_2, l_3, l_4)

y adultos (hembras y machos), son capaces de buscar

raíces e ir avanzando a su interior mientras se alimentan

del jugo celular de los tejidos, alcanzando el cilindro

central de la raíz y produciendo una necrosis (muerte)

de las zonas invadidas ejemplo del comportamiento

de estos nematodos lesionantes.

del año, entre Mayo y Junio, continuando descendente

durante el verano (Junio, Julio y Agosto) y recuperándose

en cierta medida en los meses de Septiembre, Octubre

y Noviembre, cayendo definitivamente en Diciembre y

Enero. Con la llegada de la temprana primavera Canaria

las poblaciones comienzan a recuperarse de nuevo

lentamente a finales de Enero para iniciar un rápido

ascenso en Abril.

Este tipo de evolución anual se ha comprobado que

está en relación con las estaciones o épocas húmedas

y secas y dentro de ellas con las temperaturas, es decir,

las bajas temperaturas de Diciembre y Enero limitan el

desarrollo de P. goodeyi, las suaves temperaturas

crecientes y ambiente húmedo de Febrero, Marzo, Abril

aceleran la evolución hasta el máximo de Mayo y Junio.

La sequedad ambiental y las altas temperaturas

producen una caída rápida de las poblaciones y el
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Hipertrofia basal en plantas de pimiento

Es una enfermedad que cada vez se encuentra

más generalizada en el cultivo del pimiento, también

como consecuencia de defectos del sistema de rie

go, y se produce allí donde tenga lugar

encharcamientos o exceso de agua entorno al cuello

de la planta y, por ende, en las raíces principales.

Tallos de pimientos hipertrofiados

En la base del tallo, cuello y raíces principales

se produce un engrosamiento (hipertrofia) que en la

mayor parte de los casos degenera en un agrietamien

to y pudrición de estos órganos, y, como consecuen

cia, la marchites y muerte de plantas jóvenes, si bien,

se observa con más frecuencia plantas afectadas en

plena producción. Si extraemos del terreno tales plan

tas, observamos la ausencia total de raíces secunda

rias acompañada de los síntomas ya descrito en cue

llo.

Esta enfermedad fue confundida, al principio,

con la "podredumbre basal" producida por

Phytophthora capsici, pero cuando las muestras de

plantas "engrosadas" eran sometidas a análisis en

este laboratorio para aislamientos de microorganismos

que podrían estar involucrados en el mal, se obtenía

invariablemente los hongos Rhizoctonia solani,

Fusarium solani y, en menor medida, F. oxysporum, si

bien todos ellos se aislaban de manera esporádica e

inconsistentemente, lo que nos indica que actúan de

manera oportunista y saprofíticamente, a partir de las

lesiones originadas en el cuello de manera traumática,

debido, como quedó apuntado, al engrosamiento ex

cesivo del mismo cuando los goteros se disponen muy

cerca del pié de la planta y se riega, al mismo tiempo,

de manera excesiva.

Podemos, entonces, catalogar estas alteracio

nes como una enfermedad de origen no parasitario

debida fundamentalmente al exceso de agua alrede

dor del cuello y raíces principales por períodos pro

longados, y se alcanza el punto de saturación en el

bulbo que forman los goteros. Frecuentemente, esto

se produce después de roturas en el sistema de rie

go que afectan a la correcta emisión de los goteros

o, por el contrario, en la misma red de riego con des

acoples en las tuberías, etc.

Obviamente, el mejor control para tales alte

raciones, sería un mantenimiento periódico del riego,

como también evitar la proximidad de los goteros al

pié de la planta. Si las lesiones no han afectado a la

planta de manera irreversible, además de las medi

das culturales que habrían que tomar ineludiblemente,

se debe de aplicar fungicidas autorizados al suelo,

mediante el agua de riego, para cicatrizar las grietas

formadas en cuello y raíces, y evitar así la invasión

de microorganismos oportunistas.

Bibliografía:

Rodríguez, Rafael, 1987. "Principales enfermeda

des producidas por patógenos de suelo de cultivos

protegidos". Cuadernos de Fitopatología, AÑO IV

Núm. 10- MARZO 1987, Pág. 19.

Tello, J. C. eí all, 1987. "Alteraciones radiculares

en pimientos y habas de origen no parasitario". Cua

dernos de Fitopatología, AÑO IV Núm. 10- MARZO

1987, Pág. 38-41.

Alternaría pluríseptata o "mancha seca en

pepinos".

Esta enfermedad llegó a constituir a finales de

los setenta y principio de los ochenta un factor

limitante en el cultivo del pepino, dada la agresividad

de sus ataques cuando se daban condiciones favora

bles. En la actualidad no tiene esa importancia pero

suele aparecer causando daños limitados, como ha

ocurrido en la presente campaña como consecuen

cia de reeditarse, suponemos, condiciones y usos

culturales similares a los de antaño.

Manchas iniciales y más desarrolladas de Alternaría

pluríseptata en hoja de pepino
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das. Para esto es necesario, como quedó visto al prin

cipio, revisión periódica de los riegos y estimación

del riego de acuerdo con el desarrollo vegetativo de

la planta y las condiciones medio-ambientales circun

dantes.

Bibliografía:

Rodríguez, Rafael etall., 1997. En "Cultivo Moder

no del Tomate", Capítulo IX, Pág. 174-175. 2S Edi

ción. Mundi-Prensa. Madrid.

1991. "Compendium oí Tomato Disease",

Edited by J. B. Jones eí all. APS PRESS. St. Louis

Minnesota.

Oidium en tomate

Podemos catalogar como de reciente la apari

ción en nuestros cultivos del "oidium", si bien, hasta

el momento se le denominaba también así y de ma

nera arbitraria a la "mancha amarilla" {Leveillula

táurica), estimado como "falso oidio" u Oidiopsis, y

con el que no puede

ser confundido este

nuevo problema que

estudiamos.

El verdadero

oidio lo produce el

hongo Oidium

Ivcooersicum. que se

manifiesta, al princi

pio, con la aparición

de pequeñas áreas

circulares en el haz

de las hojas, princi

palmente, formadas

por el crecimiento de

una pelusillao "polvi

llo" blanco que co

rresponde al desarro

llo externo del hongo, Colonias blancas de Oldlum

compuesto por ma- lycopersicum en foliólo

sas de condióforos y de tomate

conidias, como vehí

culo de expansión del mismo. Estas manchas circu

lares se van agrandado y fusionando unas con otras,

hasta interesar gran parte de la superficie foliar, que

al final se necrosa y deseca. En ataques intensos se

produce una grave defoliación de la planta, que llega

a influir de manera determinante en su producción.

Se diferencia de la "mancha amarilla" en que

su desarrollo se realiza principalmente, como quedo

apuntado, en el haz de las hojas, mientras Leveillula

táurica prefiere el envés de las mismas con un desa

rrollo marcado por las nerviaciones, y que se corres

ponde en el haz con una decoloración amarilla, for

mando cuadros salteados que terminan por dar a la

hoja apariencia de "damero". Cuando las condicio

nes son muy favorables la Leveillula terminar tam

bién por colonizar el haz de las hojas. De todas for

mas, el desarrollo del verdadero oidio en la epider

mis es más profuso y las masas de conidias toman

una coloración más blanquecina.

Las condiciones de desarrollo de la enferme

dad incluyen baja intensidad lumínica, temperaturas

del orden de 20 a 27 9C y humedad relativa entre el

85-95%, si bien, puede aparecer con humedades in

feriores, en torno al 50%. Estas condiciones pueden

darse perfectamente en los cultivos bajo cierro en

los meses de otoño e invierno en Canarias, y sobre

todo en aquellos invernaderos cuyo plástico o malla

no hayan sido lavados después de algunas zafras de

uso, dependiendo de su durabilidad.

Trátese de uno u otro caso, para ejercer un

control efectivo de la enfermedad son necesarios los

tratamientos pulverizados con funguicidas específicos

anti-oidios, de los que existen en el mercado varias

marcas comerciales, y que son activos para los dos

tipos de oidios descritos. Es necesario para que sean

eficaces tales productos una pulverización fina que

produzca una perfecta cubrición de ambas caras de

las hojas, por una parte, y repetir periódicamente los

tratamientos para detener el desarrollo de la enfer

medad.

Manchas de Leveillula táurica en foliólos de tomate. Obsérve

se la diferencia con Oidium.

Bibliografía:

1991."Compendium of Tomato Disease",

Edited by J. B. Jones et all. APS PRESS. St. Louis

Minnesota.

Dodson, Jeff eí all., 1997. «Tomato Diseases». «A

practical Guide for Seedsmen, Growers and

Agricutural Advisors». Editors: Brad Gaborand Wayne

Wiebe. Seminis Vegetable Seeds. Pág. 24-25.
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ambiente mas húmedo y temperaturas suaves de

Septiembre y Octubre produce una reactivación de las

poblaciones.

En relación a los estados fenológicos de la planta se

ha comprobado como las máximas poblaciones se

sitúan cerca de el inicio de la floración y cuando la planta

posee la máxima superficie foliar y máximo desarrollo

radicular.

Todos estos estudios de evolución nos han indicado

que las mejores épocas para efectuar los tratamientos

nematocidas en plataneras de Canarias son: la temprana

primavera Febrero-Marzo, y el principio del otoño,

Septiembre y Octubre.

En cuanto a los tratamientos nematocidas para el

control de esta especie se ha pasado de la alta eficacia

del fumigante DBCP (Dibromo-cloro-propano) aplicado

en agua de riego por inundación de los años sesenta y

setenta, a la baja eficacia de los actuales nematocidas

no fumigantes (fenamifos, etoprofos, carbofuran, vydate,

cadusafos, etc.) aplicados en riego por goteo. Estos

bajos rendimientos en eficacia, están relacionados con

varios factores entre los que destacan la poca

penetrabilidad del nematocida aplicado en riego por

goteo, la falta de uniformidad de riego de las

instalaciones, la aplicación de dosis y frecuencias por

debajo de las óptimas y, en algunos casos, la

biodegradación natural del nematocida en el suelo. Estas

circunstancia se ha traducido en un aumento paulatino

de las poblaciones en raíces, y donde en los años

sesenta se encontraban un máximo de 40 o 50 mil

ejemplares por 100 gramos de raíces, hoy pueden

encontrarse cifras récords de 500 mil.

Por último reseñar un importante dato sobre la

especie que nos ocupa, que es la población máxima

tolerable o umbral, que ha sido establecido en unos 9 a

12 mil ejemplares por 100 gramos de raíces.

7. NEMATODOS ENDOPARASITOS SEDENTARIOS.

MELOIDOGYNE SPP. Y GLOBODERA SPP.

En el diagrama del Ciclo evolutivo, vemos

esquemáticamente representado el ciclo biológico de

este género, que comprende un periodo de

preparasitismo y otro de parasitismo. El primero se inicia

a partir de un huevo unicelular depositado por una

hembra total o parcialmente incrustada en una raíz de

la planta huésped. Los huevos son depositados en una

matriz gelatinosa que los mantiene reunidos en la parte

posterior del cuerpo de la hembra donde se han podido

contar hasta mas de 1000 huevos depositados por un

solo ejemplar. La embriogénesis o división celular

comienza a los pocos instantes de ser depositados los

huevos y conducirá a la formación del primer estado

larvario (L^ dentro del mismo huevo. Con la emergencia

del segundo estado larvario (L2) y su pronta penetración

en las raíces, como consecuencia de la atracción que

ejercen sobre ellas los exudados radiculares, se inicia

la fase de parasitismo, caracterizada por la formación

de células gigantes (síncitos) que provocan las

secreciones salibares de las larvas. Estas células se

disponen a modo de barrera delante de sus cabezas y

el aceleramiento de la división celular da lugar a la

formación de los primeros nodulos radiculares de 1 a 3

mm.

A medida que la células gigantes se van formando la

larvas van engrosando como consecuencia de su

alimentación de estas células. Es un caso claro de

interrelación huésped-parásito donde la reacción del

huésped para oponerse a la penetración del parásito

determina que estas células gigantes se formen, para

la alimentación y conclusión del ciclo del parásito.

En el proceso de engrosamiento de las larvas,

transcurren los siguientes estados larvarios (L3 y L4); la

diferenciación de sexos y el alcance del estado adulto.

Las hembras serán finalmente globosas con cabeza y

cuello terminado en punta y los machos abandonaran

la cutícula larvaria en forma alargada o filiforme.

Mientras tanto los nudos radiculares han ido creciendo

hasta formar verdaderas masas nodulares.

En este apartado nos vamos a ocupar de

dos géneros cuyos daños son siempre

importantes y tienen una amplia dfistribución

por todas las regiones hortícolas y patateras

del mundo.

Los nematodos del género Meloidogyne

también conocidos por «nematodos de la

nudosidades de las raíces» o «agalladores de

raíces» son bien conocidos en la mayor parte

de las regiones del mundo por sus daños en

hortícolas, frutales y ornamentales. La

etimología de la palabra Meloidogyne viene del

griego: «Melón»» (Manzana, calabaza); «oides»,

oid» (semejante); «gyne» (mujer, hembra),

«hembra como manzana», aludiendo

claramente a la forma globosa de las hembras

adultas.

COMIENZA LA FO

)E NODULO

MACHO

abandona la

raíz

FORMACIÓN DE CÉLULAS
GIGANTE8

REDUCCIÓN Y NODULACIÚN DEL
SISTEMA RADICULAR

HEMBRAS PONEN HUEVOS EN OV1SACO

L2 EMERGEN Y ATACAN¿ )
MUPVAS RAlHFS ~V

l_2 LIBRE EN EL

SUELO ÚNICO
ESTADO INFECTIVO

Ciclo Evolutivo de Melotdogyne spp.

Granja N.2 8



*.
¥

La duración del ciclo de vida de

Meloidogyne spp. depende de la

temperatura y de la especie que se

trate. Si tomamos a Meloidogyne

javanica como ejemplo de especie de

clima cálido, veremos que completa

su ciclo de vida a 14 grados

centígrados en 56 días, mientras que

a 26 grados lo hará en solo 21 días.

Por el contrario una especie de clima

frío como M. hapla sitúa su óptimo en

unos 20 grados en el que completaría

su ciclo en el menor tiempo.

Las especies de Meloidogyne son

parásitos obligados de las plantas, las

cuales reaccionan a la infección de

estos gusanos microscópicos

mostrándose susceptibles ó

resistentes con escalas intermedias

en ambos conceptos de altamente y

moderadamente. En cuanto a la

formación de nodulos radiculares es

importante resaltar que las especies

de Meloidogyne pueden producirlos en

plantas inmunes aunque en el interior de estos solo

podremos encontrar larvas y nunca hembras adultas

ni puestas de huevos, o sea que no hay evolución. Por

el contrario, en plantas susceptibles no siempre hay

formación de nodulos, aunque si reproducción. Según

esto, un esquema que refleja la reacción de las plantas

con respecto a la formación de nodulos radiculares

podría ser el siguiente.

Los daños derivados de la infección de Meloidogyne

spp. no solo se traducen en la formación de nodulos

radiculares sino además en la disminución de la

eficiencia radicular, paralización del crecimiento y

marchitez. En cuanto a la disminución de las cosecha

nosotros trabajando con M. javanica y M. incógnita

hemos calculado que para un índice de nodulación 5

(escala 0-5), el porcentaje de reducción de cosecha en

pepinos de invernadero es del 87,95 y para tomates

del 76,20, viéndose que cuando el índice de nodulación

crece en una unidad el rendimiento de cosecha

disminuye en un 17 y 15 por ciento para pepinos y

tomates respectivamente.

Las especies de Meloiddogyne que se han descrito

hasta el momento son unas 50 pero se piensa que

estas son una pequeña parte de las que se describirán

en el futuro, ya que solo unas pocas regiones del mundo

han sido estudiadas detenidamente. De estas hay

cuatro que son las mas comunes y ampliamente

distribuidas: Meloidogyne incógnita; M. javanica; M.

arenaria y M. hapla. En Canarias en un rastreo

geográfico efectuado en 1984, muestreando nodulos

radiculares de muchas plantas hortícolas y plataneras

solo encontramos M. incógnita y M. javanica.

Penetración de L2

Ven la» ralee» cerco

¡del extreme dista I

La L2 «alo del

hueve ye»

\ atraída por

r Diferenciación de sexo

1 y formación de célula i

iganto»

L2 puede/

^emerger/ de la» rafee»

dentro del quiste i Hembra» al madu-

Rotura de qultt» ! rar forman quistes
eclosión de hueArepleto» de hue
ve» . jé*. 4ft_ vee

Hembras al en

grosar »e salen/ bra y ovo-

y posición

Madura-i

ción ór

ganos

repro-

ductorea de la hem- ¿

Quisto» en el suelo permanecen durante el Invierno

Macho abandona la
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CICLO EVOLUTIVO DE Globodera paluda y rostochiensis

NEMATODO DORADO DE LA PAPA

En cuanto al control de los nematodos del género

Meloidogyne y después de mas de 10 años de ensayos

con productos nematocidas no fumigantes (fenamifos,

oxamilo, carbofuran, etoprofos, y otros); fumigantes

(Dicloropropano-dicloropropeno, 1,3 Dicloropropeno,

Bromuro de metilo, MetarvNa, Metan-K, y otras mezclas)

hemos llegado a las siguientes conclusiones:

Los nematocidas no fumigantes en presencia de

altas poblaciones de Meloidogyne se muestran en

general poco eficaces y con incrementos de cosechas

bajos, y a veces negativos. Son productos, que cuando

mas, mantienen las poblaciones existentes, si estas

todavía son bajas. Los nematocidas fumigantes de

preplantación son mas activos cuando su aplicación

es correcta (humedad y temperatura de suelo),

destacando sobre todo por su alta eficacia e incremento

de cosecha el bromuro de metilo, seguido por los

productos a base de 1,3 Dicloropropeno con los que

se obtienen eficacias variables pero mas que

suficientes. Dos nematocidas fumigantes que durante

mucho tiempo fueron los mas eficaces y empleados

en Canarias, Dibromo-cloro-propano (DBCP) y

Dibroetano (DBE), están en la actualidad prohibidos.

Uno de los métodos de control mas eficaces

empleado en los últimos años es el uso de variedades

resistentes, y concretamente en tomates, ha sido

durante los años setenta y parte de los ochenta el mejor

método de control. En efecto, con la aparición de las

variedades híbridas de tomates que venían

principalmente del mercado holandés y que poseían,

entre otros, el «gen Mi», de resistencia a Meloidogyne

spp., propició el que durante muchos años estos
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Eliminación de restos vegetales al final de culti

vos que hayan sido afectados.

Pulverizaciones preventivas con fungicidas de

amplio espectro cuando las condiciones sean

favorables, y específico cuando la enfermedad

haya aparecido. Las materias más activas para

este hongo serían: clortalonil, mancozeb, y

fungicidas organocúpricos.

Aireación de los invernaderos, hasta donde sea

posible, si persisten condiciones de alta hume

dad.

Desinfección de suelo preplantación con

fumigantes de suelo tipo metan-sodium.

a través de los vasos, ya que no se trata de un hongo

vascular, y el marchitamiento de la planta se produce

al quedar los tejidos de las raíces y región del cuello

prácticamente necróticos. Por tanto hay que diferen

ciar bien este síntoma del que produce Fusarium

oxysporum f. sp. radicis-lycopersici en el exterior de

pié y cuello de la planta. En este último caso, se pro

duce una lesión más seca y no tan oscura como la

producida por Phytophtora, por una parte, y afecta

especialmente a los vasos conductores, propiamen

te dichos, en esta región de la planta, sí bien, tam

bién produce un decoloración "achocolatada" típica.

Bibliografía:

Rodríguez, Rafael etall., 1997. En "Cultivo Moder

no del tomate", Capitulo VIII, Pág.160-162. 29 Edi

ción. Mundi-Prensa.

Dodson, Jeff ef a//., 1997. «Tomato Diseases». «A

practical Guide for Seedsmen, Growers and

Agrícutural Advisors». Editors: Brad Gabor and Wayne

Wiebe. Seminis Vegetable Seeds. Pág. 19.

Phytophthora parasítica, «podredumbre del

pié o cuello de la planta».

Esta enfermedad producida por hongo, tuvo im

portancia en el pasado cuando se cultivaba al aire

libre y existían inviernos con alta pluviométrica, en la

actualidad, ha resurgido en los culti

vos en invernaderos a consecuencia,

sobre todo, de ausencia de manteni

miento en los modernos riegos a go

teo y cuando estos no se revisan con

asiduidad o su caudal esta mal calcu

lado; como consecuencia de lo ante

rior, se produce excesiva humedad

alrededor del cuello o pié de plantitas

en semilleros o recién trasplantadas,

si bien, cada vez se observan mas plan

tas afectadas en plena producción. La

enfermedad se manifiesta con una le

sión húmeda y marrón muy obscura |
que se extiende en buena parte de la

base del tallo, como síntoma visible

de la parte aérea, pero que primero

suele afectar a la raíz, por tratarse de

un parásito de suelo, de manera que

si practicamos una sección longitudinal

de la misma, los tejidos internos po

nen de manifiesto una decoloración "achocolatada"

en el conjunto de los haces vasculares. En este caso

no existe desplazamiento ascendente hacia el tallo,

Mancha seca en la base del tallo provocada por

Fusarium radicis tycopersici

Phytophthora parasítica posee un número am

plio de plantas huésped y puede supervivir en el sue

lo y a partir de materia orgánica en descomposición

por varios años, constituyendo los restos de plantas

afectadas fuente de inoculo para continuar la trans

misión. Uno de los vehículos más efi

caces de expansión es a través del

riego. La infección inicial es favoreci

da por humedades moderadas de

suelo acompañada de temperaturas

en los mismos entorno a los 20-C.

Los riegos excesivos, como también

las lluvias, favorecen su desarrollo.

Su control, una vez aparecida la en

fermedad, se ejerce a base de trata

mientos al suelo con funguicidas es

pecíficos en solución con aplicado-

I nes mediante el riego, desde el tras-

I plante cuando exista riesgo de la en-
I fermedad, dichos tratamientos po

drían adelantarse al semillero en

Mancha húmeda oscura en tallos

de tomate provocados por

Phytophthora parasítica

caso de practicar un control preventi

vo. Los funguicidas antipitiáceas más

eficaces encontramos, entre otros:

etridiazol, fosetil-al y propamocarb.

Como medidas culturales a tener en

cuenta para no favorecer el desarrollo de la enferme

dad serían aquellas referentes a mantener la hume

dad correcta en el suelo con dosis de riego adecua-
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patología vegetal y entomología

- agraria: notas sobre nuevos -

PROBLEMAS O DE AUMENTO DE INCIDENCIA

Stemphvllium spp. en cultivo

de tomates.

También conocida la

enfermedad vulgarmente como

"manchas grises de las hojas",

está producida por varias especies

del hongo del género Stemphyllium:

S. solani, S. Ivcooersici y S.

botrvosum f. sp. ¡vcopersici. Es una

enfermedad que aparece después

de que se generalizaran los cultivos

bajo malla y plástico, dadas las

condiciones favorables que se

crean para su desarrollo por esta

modalidad de cultivo. Ampliamente

distribuida, sin embargo, no

aparece con la misma intensidad

todos los años, lo que

sugiere unas condiciones

de humedad y temperatu

ras muy estrictas para su

desarrollo. En Gran

Canaria suele aparecer

aquellos inviernos

especialmente húmedos

con temperaturas algo

altas (22-26 9C). En la

presente Campaña

(2000-2001) ha

aparecido algunos casos

de Stemphvllium botrvosum,

concretamente, testimonial en

nuestra opinión, que nos da pié a

la descripción de la enfermedad

para tenerla en cuenta como futura

epidemia en nuestros cultivos,

pues cabe tal posibilidad.

La enfermedad se desarrolla

fundamentalmente en foliólos

(hojas y pecíolos) no viéndose

afectados especialmente los

frutos. Se caracteriza por la

presencia de pequeñas y numero

sas lesiones en las hojas de color

marrón, cuya zona central puede

tomar un color grisáceo satinado

("Manchas grises"), de 3 mm de

Juan Manuel Rodríguez Rodríguez

Rafael Rodríguez Rodríguez

Sección de Fitopatología

Granja Agrícola Experimental

Manchas grises en foliólo de tomate

Manchas de Alternaría dauci solani

en folíolo de tomate

diámetro y a veces rodeadas de un

halo amarillo. Tales "motas" al

secarse pueden resquebrajarse en

el centro dejando muchas veces un

agujero característico. Cuando las

manchas coalescen (se fusionan

unas con otras), terminan por

abarcar enteramente la superficie

foliar, y se produce, por tanto, la

defoliación. En los tallitos aparecen

diminutas manchitas punteadas de

color marrón-plateado, algunas

longitudinalmente alargadas, y

siendo menos frecuente su ataque

que en hojas. La enfermedad, en

un principio, puede ser confundida

con hongos del género Alternarla,

si bien, a poco que nos fijemos

presentan distintas sintomatolo-

gías, y con un estudio más profun

do llevado a cabo en laboratorio

podemos discernir con mayor

fiabilidad entre ambos géneros.

El hongo supervive en el sue

lo, año tras año, a partir de restos

de tejidos infectados, o en renue

vos que quedan en el terreno des

pués de la cosecha a partir de fru

tos maduros caídos al suelo; tam

bién la infección puede provenir de

otras solanáceas cultivadas, malas

hierbas hospederas, etc que sirven

como fuente de inoculo.

Las esporas del hongo son

diseminadas a partir de

las hojas infectadas me

diante el viento, lluvia u

otras salpicaduras produ

cidas por el agua dado que

el hongo produce las

conidias en la superficie

de la epidermis de la hoja.

Las medidas de control

que se recomiendan para

esta enfermedad son de

tipo preventivos, mediante

acciones culturales o directas con

tratamientos fitosanitarios, a saber:
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nematodos dejaran de ser económicamente

importantes, pero en la actualidad, la presencia de

poblaciones que «rompen la resistencia» ha sido

constatada en Cananas como en muchas regiones del

mundo.

Por último señalar que la actual investigación sobre

el control de Meloidogyne spp. está poniendo mucho

esfuerzo en el control biológico, y algunos resultados

prometedores se están obteniendo con organismos

parásitos, entre los que destacamos a la bacteria

Pasteuria penetrans y al hongo parásitos de huevos

Paecilomyces lilacinus.

«El nematodo dorado» de la papa ó «nematodo del

quiste» de la papa, es otra especie muy importante

para este cultivo y sus hábitos, igual que el anterior, es

de endoparásito sedentario.

Realmente en el genérico nombre de nematodo

dorado se incluyen dos especies: Globodera

rostochiensis y Globodera paluda con la misma biología

y comportamiento en sus daños a la papa, y cuyo ciclo

de vida se refleja en el correspondiente Esquemaa. En

ella vemos como la evolución de estas dos especies es

casi idéntica a la de Meloidogyne spp., con algunas

importantes diferencias que señalaremos

seguidamente: Las Larvas del segundo estado después

de penetrar en las raíces, provocan la formación de

células gigantes pero no hay formación de nodulos

radiculares; después de la diferenciación de sexos y a

medida que el cuerpo de las hembras van engrosando,

la presión del egrosamiento produce la rotura de los

tejidos corticales de las raíces y el cuerpo de las

hembras formadas queda fuera, pero manteniendo la

cabeza y cuello dentro; la ovoposición tiene lugar dentro

del mismo cuerpo de las hembras fecundadas y cuando

estas mueren la cutícula cambia químicamente y el color

que era blanco o amarillo se torna marrón rojizo. La

hembra muerta se convierte en un quiste de cutícula

gruesa resistente a las condiciones ambientales

desfavorables, conteniendo desde unos pocos a 600

huevos y que puede permanecer viables por 20 años o

mas. Los huevos volverán a activarse desde el momento

que de nuevo se planten papas.

El ciclo de vida de Globodera spp. suele durar de 6 a

10 semanas y en este tiempo si no hay competencia

por alimento la población se puede multiplicar en

proporciones de hasta 1 a 50.

Dentro de cada una de las especies de Globodera

existen razas o patotipos que se diferencian por poseer

distinta virulencia frente a plantas huéspedes: Solanum

tuberosum ssp. andigena, S. multidissectum, S. vernei

y S. kurtzianum. La nomenclatura de estas razas así

como el número de las mismas es variable según los

países, pero el esquema mas aceptado actualmente

es el de Kort et al. (1978), y la posterior rectificación de

Stone et al. (1986). Según estos se han señalado hasta

el momento 5 patotipos de G. rostochiensis (Rol,

Ro2....etc.) y 2 de G. paluda (Pal, y Pa2/3). En Canarias

se han citado la existencia de las razas Rol, y Pa2/3.

En Gran Canaria se ha confirmado la existencia de

las dos especies de Globodera: G. rostochiensis y G.

paluda, conviviendo en todas las zonas de cultivos, y

según estudios realizados (J. M. RODRÍGUEZ, 1985) se

encontró que en zonas húmedas y altas de la isla

dominaba ligeramente G. rostochiensis, y por el

contrario había una franca dominancia de G. paluda en

cultivos de la zona costera. No obstante en los últimos

tiempos se ha informado que debido al uso de

variedades resistentes al patotipo Rol, tal como la

"Cara", van en aumento la poblaciones del Pa 2/3.

Los primeros síntomas de infección de estas

especies se observan por el crecimiento ralentizado de

las plantas o falta de brotación después de la siembra.

Apreciándose la formación de parches o zonas mas o

menos redondeadas de las parcelas donde las plantas

amarillean y no se desarrollan. Los quistes de color

blanquecinos adheridos a las raíces y tubérculos pueden

ser vistos con cierta dificultad a simple vista, o mejor

con una lupa de campo. La coloración de estos quistes,

aparte de los caracteres morfológicos microscópicos,

suele servir para la separación de los patotipos de G.

rostochiensis de los de G. paluda, puesto que los

primeros pasan del color blanco al amarillo dorado y

por último al marrón rojizo, mientras que los de los

segundo pasan directamente de blancos a marrón rojizo.

En cuanto a la reducción de cosecha por infección

de los nematodos de quistes, existen criterios diferentes

en la bibliografía mundial. Así por ejemplo tenemos de

una referencia inglesa, que la reducción puede ser de

2500 Kg por Ha, por cada 20 quistes llenos (unos 1000

huevos viables), extraídos en 100 gramos de suelo,

mientras que una referencia del Centro Internacional

de la papa (Perú), señala una reducción de 2000 Kg

por Ha por cada 2000 huevos. En este sentido la

experiencia nos ha mostrado que la reducción de

cosecha debe ser constatada en cada región o zona y

valorada por el incremento de cosecha obtenido en

suelos muy infectados cuando se aplica algún

nematocida que reduzca al mínimo la poblaciones, o

por comparación dentro de una misma zona de parcelas

libres de nematodos y parcelas con alta infección.

El control de los nematodos formadores de quistes

a de pasar por una estrategia en la que se incluyen

varios puntos importantes: inspeccionar los campos y

parcelas para determinar especies, patotipos y

distribución; utilización de nematicidas fumigantes para

reducir la población en el suelo; uso de variedades

resistentes; tratamientos con nematicidas no

fumigantes para evitar el incremento de la población

durante el cultivo; y evitar la diseminación por el uso de

material vegetal infectado, aperos, maquinaria,

contenedores o transporte de suelo.

Como ampliación de los puntos arriba mencionados

señalaremos que el uso de nematicidas fumigantes

de preplantación puede reducir en buena medida, según

la dosis, las poblaciones existentes en el suelo al
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momento de plantar, sobre todos con los productos a

base de 1,3 dicloropropeno (Telone, D-D, etc.). En

cuanto a las aplicaciones de nematicidas granulados

al momento de la plantación han sido muy útiles los

aldicarb, oxamilo y etoprofos.

El uso de variedades resistentes tiene el

inconveniente de seleccionar nuevos patotipos que

rompen esta resistencia, es decir, que el uso de una

variedad resistente a un patotipo, selecciona e

incrementa la presencia de otro. Esto está sucediendo

en Canarias donde en los últimos años se viene

cultivando preferentemente la variedad «Cara» con

resistencia poligénica al patotipo Rol y como

consecuencia se ha incrementado el patotipo Pa2/3.

En Inglaterra, por ejemplo, se recomienda a los

agricultores efectuar plantaciones de prueba con pocas

plantas de 2 variedades, «Maris Piper» y «King Edward»,

sembrando en varias zonas de parcelas infectadas, para

inspeccionar en el mes de Julio las raíces y determinar

el color de los quistes. La variedad «Maris Piper»

(resistente a Rol) podrá ser cultivada en ese terreno,

si en sus raíces no aparecen quistes blancos, y solo

aparecen quiste amarillos en las raíces de la variedad

«King Edward».

8. NEMATODOS SEMIENDOPARÁSITOS

SEDENTARIOS

Terminaremos con un ejemplo de este grupo, muy

famoso por sus daños y su amplia distribución en todo

el mundo: el nematodo específico de los cítricos

Tylenchulus semipenetrans.

Su ciclo de vida se refleja en el esquema

correspondiente, y como en los anteriores nematodos

parásitos estudiados

vemos, que las larvas que

emergen de los huevos han

alcanzado el segundo

estado de la evolución (!_2)

y son las únicas móviles e

infectivas de las raicillas.

En la emergencia de las L2,

en esta especie, ya hay

diferenciación de sexos, es

decir, larvas (l_2) hembras

con la cola muy puntiaguda

y larvas (L2) machos con la

cola menos puntiaguda. La

evolución que siguen estos

dos tipos de larvas una vez

emergidas es distinta, pues

mientras las larvas

hembras evolucionan

alimentándose como un

ectoparásito de las raicillas,

hasta alcanzar el estado de

hembra adulta; las larvas

machos evolucionan hasta adultos sin alimentarse. Son

las jóvenes hembras las que penetran solo la parte

anterior de su cuerpo en el interior de las raíces

(semiendoparásito) y allí se fijan, para ser fecundadas

por los machos, su cuerpo se ensancha, y realizan la

puesta de huevos en ovisaco gelatinoso, cumpliéndose

el ciclo de huevo a huevo.

La duración del ciclo de vida como en todos estos

gusanos microscópicos depende de la humedad y

temperatura del suelo (óptima 25 grados), pero en esta

especie se ha informado también de su dependencia

del tipo de suelo. En suelos de aluvión es donde mas

rápido evolucionan (63-84 días), seguidos por suelos

arenosos (70-98 días), siendo mas lenta en suelos

salinos (91-133 días) y calcáreos y alcalinos (98-140

días). También con respecto a la densidad de población

del nematodo se ha citado una correlación, siendo mas

altas en suelos de aluvión y arenosos y bajas en suelos

salinos y alcalinos.

El ataque de continuadas y altas poblaciones del

nematodo de los cítricos produce un lento declinamiento

de los árboles conocido por «Slow decline». En principio

los árboles manifiestan ramas con muerte regresiva y

reducción del tamaño de los frutos, amarilleo de las

hojas y defoliación, síntomas que lentamente se van

agudizando hasta la total esqueletización de la copa y

marchitez. El proceso realmente es lento pero la

reducción de cosecha se manifiesta pronto. Según

autores que han valorado los daños de este nematodo,

la reducción del volumen total de las raíces puede llegar

al 40% y al 50% el desarrollo de la planta.

Los síntomas en raíces son mas difíciles de

distinguir y podrán descubrirse en las raicillas finas

que normalmente se encuentran a poca profundidad.

En ellas podríamos apreciar zonas con mas grosor de

L3 Las larvas hembras
se alimentan como

ectoparásitos, de las raicillas, evolucionando
a adultos

Las larvas machos evolucionan
a adultos sin alimentarse
^tofc>

a. las hembras
Pe los huevos evoluciona*
dos tipos de larvas düeren

ciadas, machos y
hembras

HUEVO

La hembrajoven
id)} penetrasolante
w" -laparte anterio

enla raíz

Las hembras se
ensanchan y rea
en saco gelatinoso
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COMPARATIVA SEGÚN % DE MACHOS
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TEPHRI +TRIPACK

% MACHOS

4.- CONCLUSIONES Mosquero soporte % Machos % Hembras

1.a - Destaca el poder atrayente del cebo Tri-Pack

para hembras frente al Trimeldure para machos, o sea,

78% frente al 22%.

2.2- No se aprecia gran diferencia entre el soporte

Tephri-Trap y el Econex, cebados con el mismo tipo de

atrayente T.A.P. (Tri-Pack)

Esta diferencia vendrá mas bien condicionada por

el precio del soporte a elegir.

3.^ El soporte tipo cartucho blanco de AGRO- ALCOY

ha sido el menos eficaz de los cebados con el T.A.P.

para capturar hembras (63,8% y frente a 36,2 de

machos).

4.9- No hay diferencias apreciables entre capturas

de machos con el atrayente Trimedlure empleando estos

tres tipos distintos de mosqueros, (ver último cuadro

de capturas comparativas de machos).

El % de machos empleando los tres tipos de

mosqueros cebados con Trimeldure resulta

prácticamente el mismo, por lo que el criterio económico

será el determinante.

AGRO-ALCOY

ECONEX

TEPHRI -TRAP

89,66

87,58

90,91

10,34

12,42

9,09

5.a- El atrayente TRI-PACK, resultó ser el mas efectivo

pero menos selectivo en cuanto al tipo de capturas.

Capturando también otros insectos y moscardones.

6.a- No se evaluó la posible fruta picada existente.

Queda por ensayar cual será el N.°, de mosqueros/Ha,

que serían necesarios para obtener eficaz control,

mediante trampeo masivo, lo que será objeto de

posteriores ensayos.
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TRATAMIENTO

TEPHRI + TRIMED 1

TEPHRI + TRIMED 2

TEPHRI + TRIMED 3

TOTAL

MEDIA

13/07/00

%M

90

88

92

270

90

% H

10

12

8

30

10

TOTAL

125

53

190

368

122,7

21/07/00

%M

90

90

96

276

92

%H

10

10

8

28

9,333

TOTAL

53

220

68

341

113,7

28/07/00

% M

94

80

91

265

88.33

%H

6

20

9

35

11,67

TOTAL

245

165

59

469

156,3

04/08/00

%M

90

96

94

280

93,33

% H

10

4

6

20

6,667

TOTAL

21

26

16

63

21

TRATAMIENTO

TEPHRI + TRIPACK 1

TEPHRI + TRIPACK 2

TEPHRI + TRIPACK 3

TOTAL

MEDIA

13/07/00

%M

18

16

16

50

16.67

% H

82

84

84

250

83,33

TOTAL

310

285

570

1165

388,3

21/07/00

KM

20

30

8

58

19,33

% H

80

70

92

242

80,67

TOTAL

350

480

250

1080

360

28/07/00

%M

18

20

24

62

20,67

% H

82

80

76

238

79,33

TOTAL

403

410

490

1303

434,3

04/08/00

%M

16

8

10

34

11,33

% H

84

92

90

266

88,67

TOTAL

145

108

38

291

97

MEDIA DE CAPTURAS SEMANALES POR MOSQUERO Y ATRAYENTE

450

400

350

300

250

150

100

50

NALED + TRIMED NALED + TRIPACK ECONEX+ TRIMED ECONEX + TRIPACK TEPHRI + TRIMED TEPHRI + TRIPACK

HEMBRAS MACHOS TOTAL
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lo normal debido a la acumulación de tierra que se

adhiere a las masas gelatinosas de las puestas de

huevos de las hembras. Las raicillas atacadas

adquieren un tono oscuro y terminan pudriéndose.

Cuatro biotipos (patotipos) del nematodo de los

cítricos han sido citados en el mundo, los cuales difieren

en el rango de plantas huéspedes y su relativa

virulencia, pero la mayor parte de las Rutáceas spp

son susceptibles. Otras plantas huéspedes aparte de

los Citrus spp. son : viña, olivo, lila, níspero, etc. No

obstante se piensa que plantas huéspedes de este

nematodo que no son Rutáceas, tienen poca

importancia en el desarrollo de poblaciones ya que en

huertos de suelo virgen donde se han establecido

plantaciones de cítricos, raramente el problema del

nematodo ha sido inmediato, lo cual sugiere que la

infección no viene de la plantas nativas.

Pocas referencias existen de profundos estudios

sobre dinámica de poblaciones y umbrales. Algunos

datos obtenidos de la India apuntan que la rentabilidad

de la aplicación de un nematocida comienza cuando

se encuentra una densidad de población de 10.000

juveniles (larvas) por Kg de suelo. En Canarias son

relativamente fáciles de encontrar poblaciones de

40.000juveniles por 100 gramos de raices y los árboles

con ésta infección responden muy bien a tratamientos

con nematocidas. Con respecto al incremento de las

poblaciones, recientemente se la ha relacionado con

la ausencia de micorrizas, ya que árboles micorrizados

artificialmente han limitado el desarrollo del nematodo.

El control del nematodo de los cítricos sobre suelos

infectados que se van a plantar o volver a plantar

requiere el empleo de nematocidas fumigantes de

preplantación tal como los dicloropropenos, bromuro

de metilo, etc. En huertos establecidos han sido muy

útiles los nematocidas de postplantación aldicarb,

fenamifos y oxamilo, los cuales han producido

incremento de la cosecha y del tamaño de los frutos.

El uso de patrones resistentes ha sido, y sigue

siendo un método efectivo para el control de esta

especie. Todos los patrones comercialmente

aceptables con resistencia al nematodo de los cítricos,

proceden de hibridaciones con Poncyrus trifoliata,yen

estos se incluyen los Citranger Troyer y Carrizo, no

obstante ya es bien conocido que la rotura de

resistencia debida a nuevos patotipos, obliga a una

constante búsqueda de nuevas fuentes de resistencia.

Por último señalar el gran esfuerzo investigativo en

el control con enmiendas orgánicas, donde destaca la

incorporación al suelo de quitina (Clandosan); el uso

de incontables plantas antagonistas; y las buenas

perspectivas de control biológico con microorganismos

parásitos como hongos parásitos de huevos (p. e.,

Paecilomyces lilacinus) o bacterias parásitas de larvas

y adultos (p. e., Pasteuria penetrans).

TABLA II

Nematodos parásitos de mayor importancia

económica a nivel mundial de algunos cultivos

comunes.

ALFALFA

Ditylenchus dipsaci

Meloidogyne hapla

Metoidogyne incógnita

Meloidogyne javanica

Paratylenchus spp.

Pratylenchus spp.

Xiphinema spp.

ALGODÓN

Benololaimus iongicaudatus

Hopiolaimus galeatus

Meloidogyne incógnita

Paratrichodorus minor

Pratylenchus spp.

Rotylenchulus reniforme

Tylenchorhynchus spp.

ARBOLES FRUTALES

Cacopaurus pestis

Criconemella spp.

(melocotón)

Longidorus spp.

(Frambuesa)

Meloidogyne spp.

(manzano, peral, mmelocotón)

Paratylenchus spp.

(manzano, peral)

Pratylenchus spp.

(Manzano, peral)

Tylenchulus spp.

(Olivo)

Xiphinema spp.

(peral, frambuesa, melocotón)

ARROZ

Aphelenchoides besseyi

Ditylenchus angustus

Heterodera oryzae

Hirchmanniella spp.

Meloidogyne spp.

CAFE

Helicotylenchus spp.

Meloidogyne exigua

Meloidogyne incógnita

Pratyienchus brachyurus

Pratylenchus coffeae

Radopholus similis

Rotylenchulus reniforme

CEREALES

Anguina tritici

(Trigo, centeno)

Bidera avenae

(Avena, trigo)

Ditylenchus dipsaci

(Centeno, avena)

Meloidogyne naasi

(Cebada, trigo, centeno)

Paratyienchus spp.

(Trigo)

Pratylenchus spp.

(Avena, trigo, cebada, centeno)

Tylenchorhynchus spp.

(Trigo, avena)

Nematodo del tallo

Nodulos radiculares

ídem

ídem

Nematodos lesionantes

Nematodos de daga

Nematodos de aguijón

Nematodo de lanceta

Nodulos radiculares

Raices en escobilla

Nematodos lesionantes

Nematodo reniforme

Nematodos del raquitismo

Nematodo del nogal

Nematodo anillado

Nematodo de aguja

Nodulos radiculares

Nematodos lesionantes

Nematodos de daga

Punta blanca del arroz

Nematodo del arroz

Nematodo del quiste

Nodulos radiculares

Nematodos en espiral

Nodulos radiculares

Nodulos radiculares

Lesionante cabeza lisa

Nematodo lesionante

Nematodo barrenador

Nematodo reniforme

Agallador de semilla

Nematodo del tallo

Nodulos radiculares

Nematodos lesionante

Nematodos del raquitismo
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CÉSPEDES (GRAMINE

Benoloiaimus spp.

Ditylenchus spp.

Longidorus spp.

Meloidogyne spp.

Paratrychodorus christiei

Pratylenchus spp.

Xiphinema spp.

CÍTRICOS

Benoloiaimus longicaudatus

Hemicycliophora arenaria

Meloidogyne spp.

Paratrichodorus spp.

Pratylenchus spp.

Radopholus citrophilus

(Solo en Florida, USA)

Radopholus similis

Tríchodorus spp.

Tylenchulus semipenetrans

Xiphinema spp.

FRESA Y OTROS FRUTOS

Aphelenchoide spp.

(Fresa, Fresones)

Longidorus spp.

Meloidogyne spp.

Paratrychodorus christiei

Pratylenchus spp.

Xiphinema spp.

JUDIAS Y GUISANTES

Benoloiaimus spp.

Helicotylenchus spp,

Heterodera spp.

Meloidogyne spp.

Prartrichodorus anemones

Rotylenchulus reniforme

Trichodorus spp.

MAÍZ

Hoplolaimus columbus

Longidorus spp.

Paratrichodorus minor

Pratylenchus spp.

PAPA

Ditylenchus spp.

Globodera paluda

Globodera rstochiensis

Meloidogyne spp.

Nacobbus aberrans

Paratrichodorus spp.

Pratylenchus spp.

Trichodorus primitivus

PINA

Criconemella spp.

Helicotylenchus spp.

Meloidogyne spp.

Paratrychodorus christiei

Paratyienchus spp.

Pratylenchus spp.

Rotylenchulus reniforme

PLATANERAS (BANAr

Helicotylenchus multicinctus

Meloidogyne arenaria

Meloidogyne incógnita

Meloidogyne javanica

Pratylenchus coffeae

Pratylenchus goodeyi

Rotylenchulus reniforme

Radopholus similis

Nematodos de aguijón

Nematodos de tallo

Nematodo de aguja

Nodulos radiculares

Raices en escobilla

Nematodos lesionante

Nematodos de daga

Nematodo de aguijón

Nematodo de vaina

Nodulos radiculares

Raices en escobilla

Nematodos lesionante

Nematodo de los cítricos

Nematodo barrenador

Raices en escobilla

Nematodo tíe los cítricos

Nematodos de daga

Nematodos foliares

Nematodo de aguja

Nodulos radiculares

Raices en escobilla

Nematodos lesionante

Nematodos de daga

Nematodos de aguijón

Nematodos en espiral

Nematodos de quistes

Nodulos radiculares

Raices en escobilla

Nematodo reniforme

Raices en escobilla

C

Nematodo de lanceta

Nematodo de aguja

Raices en escobilla

Nematodos lesionante

Nematodos de tallo

Nematodo del quiste

Nematodo clorado, quiste

Nodulos radiculares

Falso nematodo del nudo

Raices en escobilla

Nematodos lesionante

Raices en escobilla

Nematodo anillado

Nematodos en espiral

Nodulos radiculares

Raices en escobilla

Nematodos lesionante

Nematodo reniforme

Nematodos en espiral

Nodulos radiculares

ídem

ídem

Nematodo lesionante

Nematodo lesionante

Nematodo reniforme

Nematodo lesionante

Ditylenchus dipsaci

Heterodera schachtii

Longidorus spp.

Meloidogyne spp.

Nacobbus aberrans

Paratrichodorus spp.

Trichodorus spp.

Nematodo del tallo

Nematodo del quiste

Nematodo de aguja

Nodulos radiculares

Falso nematodo del nudo

Raices en escobilla

Raices en escobilla

Benoloiaimus spp.

Heterodera glycines

Hoplolaimus columbus

Meloidogyne incógnita

Meloidogyne javanica

Nematodos de aguijón

Nematodo del quiste

Nematodo de lanceta

Nodulos radiculares

ídem

njon

TABACO

Ditylenchus dipsaci

Globodera tabacum

Meloidogyne spp.

Paratrichodorus spp.

Pratylenchus spp.

Trichodorus spp.

Tylenchorhynchus claytoni

Xiphinema americanum

TOMATE

Meloidogyne spp.

Pratylenchus spp.

Tylenchorhynchus spp

TRÉBOL

Heterodera trifolii

Meloidogyne spp.

VID

Meloidogyne spp.

Pratylenchus spp.

Rotylenchulus reniforme

Tylenchulus semipenetras

Xiphinema spp.

Nematodo del tallo

Nematodo del quiste

Nodulos radiculares

Raices en escobilla

Nematodos lesionante

Raices en escobilla

Nematodo del raquitismo

Americano de daga

Nodulos radiculares

Nematodos lesionante

Nematodos de! raquitismo

Nematodo del quiste

Nodulos radiculares

Nodulos radiculares

Nematodos lesionante

Nematodo reniforme

Nematodo de los cítricos

Nematodos de daga
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N.e de conteos: cuatro veces (uno cada semana) porcentaje de machos y hembras en cada mosquero

entre los meses de julio y agosto de 2000. y su captura media, tal y como se expresa en el cuadro

Determinaciones: se evalúa cada semana el general de conteo siguiente:

CUADRO GENERAL DE CONTEO

TRATAMIENTO

NALED + TRIMED 1

NALED + TRIMED2

NALED + TRIMED 3

TOTAL

MEDIA

13/07/00

% M

90

96

92

278

92,67

% H

10

4

8

22

7,333

TOTAL

69

170

92

331

110,30

21/07/00

%M

92

92

92

276

92

% H

8

8

8

24

8

TOTAL

110

135

105

350

116,7

28/07/00

%M

82

88

92

262

87,33

% H

18

12

8

38

12,67

TOTAL

190

59

137

386

128,7

04/08/00

%M

85

90

85

260

88.67

% H

15

10

15

40

13.33

TOTAL

13

19

28

60

20

TRATAMIENTO

NALED + TRIPACK 1

NALED + TRIPACK 2

NALED + TRIPACK 3

TOTAL

MEDIA

13/07/00

%M

30

36

46

112

37,33

% H

70

64

54

188

62,67

TOTAL

98

250

108

456

152

21/07/00

%M

26

33

25

84

28

% H

74

67

75

216

72

TOTAL

245

60

114

419

139,7

28/07/00

%M

30

30

22

82

27,33

% H

70

70

78

218

72,67

TOTAL

365

107

148

620

206,7

04/08/00

%M

30

18

6

54

18

% H

70

48

26

144

48

TOTAL

91

33

16

140

46,67

TRATAMIENTO

ECONEX + TRIMED 1

ECONEX + TRIMED 2

ECONEX + TRIMED 3

TOTAL

MEDIA

13/07/00

%M

94

86

88

268

89,33

% H

6

14

12

32

10,67

TOTAL

104

108

128

340

113,3

21/07/00

%M

96

94

90

280

93,33

% H

4

6

10

20

6,667

TOTAL

120

102

105

327

109

28/07/00

%M

88

78

90

256

85,33

%H

12

22

10

44

14,67

TOTAL

240

190

125

555

185

04/08/00

%M

84

77

86

247

82.33

%H

16

23

14

53

17,67

TOTAL

19

9

29

57

19

TRATAMIENTO

ECONEX + TRIPACK 1

ECONEX + TRIPACK 2

ECONEX + TRIPACK 3

TOTAL

MEDIA

13/07/00

% M

12

32

16

60

20

% H

88

68

84

240

80

TOTAL

580

615

625

1820

606,7

21/07/00

%M

40

22

18

80

26,67

%H

60

78

82

220

73,33

TOTAL

380

450

320

1150

383,3

28/07/00

%M

32

12

10

54

18

% H

68

88

90

246

82

TOTAL

465

655

460

1580

526,7

04/08/00

% M

14

16

12

42

14

% H

86

84

88

258

86

TOTAL

130

15

42

187

62,33
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Parcela experimental: 2.000 m2.

N.s de mosqueros trampa 18 uds.

- Tipo de mosqueros:

Seis unidades de cartucho blanco tipo AGRO-

ALCOY (Naled).

Seis unidades tipo ECONEX (base amarilla y tapa

transparente).

Seis unidades TEPHRI -TRAP con agujeros parte

superior.

- Tipo de atrayentes:

-Trimedlure + Tableta de Vapona.

-T.A.P. (Trimetilamina, Acetatoamónico y

putrescina) + Tableta de Vapona en cada

mosquero (TriPack).

3-2.- Método.

Disposición de las trampas: tal y como se indica

en el esquema: En tres columnas y seis filas, siempre

alternadas, con árboles sin trampas situados entre

cada árbol con trampa.

En cada columna, cada uno de los tres tipos de

mosqueros, soporte, se repite y alterna dos veces,

aunque cada vez va cargado con un atrayente distin

to {Trimedlure o T.A.P.) y siempre con Tira de Vapona

en su interior.

Esta experiencia consta de tres repeticiones (tres

columnas), alternando la disposición de mosqueros

y atrayentes dentro de cada columna.

DISPOSICIÓN DE LAS TRAMPAS PARA CAPTURA DE CERATITIS CAPITATA

Nt Tt trp

Etrp

4-
Ntrp

Tt Et Ntrp

Ntrp Nt Et

Ttrp Brp

Et

#>
Ntrp

Et = Econex + Trimedlure

Etrp = Econex + Tripack (T.A.P.)
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Nt = Agro-Alcoy + Trimedlure

Ntrp = Agro-Alcoy + Tripack (T.A.P.)
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Tt = Tephri + Trimedlure

Ttrp = Tephri + Tripack {T.A.P.)

Presente

CLAVES PARA SEPARAR GÉNEROS

DE NEMATODOS PARÁSITOS

Bulho medio Prominente Can i

Hinchado

En forma d» saco

Vernwfci f rnfi
dBS(ÍB delgado a

igBfamonte hinchado

Vermiforme _ ,
Mlgradores ™ forma de saco

EctoparosHo» Sedentarios

Uno Dos

VuIn core* dal

fin* de b cota

Hacobbus [«remo de to col»

Vu*i al MIS del cuerpo
-RofynVKAus

Pequeños i< 1 mm

lele corlo y curvado

Casi riempre rilindriro

o piramidal

Largos (> 1 mm)

Estilete racto y largo

EsUete sin bullios ni

brida*

Ponünehodorus

OdontoestOete m
Ooontoestlete

Presento Ausente

En forma de para

Globoso o

En forma de limón

Xiphinema Longidorus

Tytenchulus EMnmo de I* cota
cuüada «antrihnante

Procorpus

Motacorpus

Bulbo basa)

Orificio da salida
glándula dorsal

Méloidogyne.
IHwho (mi la, compM«n«M

Momo on toa tafee*. Piod'

da nóduloa rMHcotaraa

Me ^B
uctoraa

Globoso En forma de limón

iwcw, «rn* i» o mronaa

•sgúi I* Bdod. Ski nitkáom radtcidvea

G obodem Formadoraa da qulatea

Sin cono poatwit» .

m mu ni m i ir\namniT5aia

No encontrada en el procnipusjEncnnliada en el procorpus

Redondeada

iCOl

Estrechándose en punta

Aphelenchoides tuerteaapkuiaen Aphefenchus
1 forma da nspin*- EtSale Mi
PiraaRoa da ta parte Michai raros, con cauda
aérea da p4antM AaoOadoa con honnoa de

htetetodera W"i*

Con cono poaiBflor

Pr—ente Ausenta o cort»

Butn bu al mas grande Bdn o—ajmt paquaAo
Que metecorpue. qjjo metauwrMM.

í o 2 ovarios i o»i

sin funda sueha

Procorpus

Meta corpus

Mayor nú» dos vecis il Menor eue dos vacas en

ancho del cuerpo | ancho del cuerpo

Dilylenchus Cuorpo de la nombra
delgada y hroo

¡ Encontrado en bufeos.
taina, najas, tubarcuiaa
y en sueloa

Redondeada Ti

ÍCauda del macho r«cta

BeJ

en corto aunion

Lóbulo superpueato del
aaofypoesliachandoaa
doravanente. Cola de la
hsmbra rsdonda. Cauda del
macho asireche y largac

onuíaimus
Dos

tyienchorhytKttus

macho lobulado

Doltchodonis

Eeofagoycota Lobuto auparpueato oM

Baótago ventral

Cola canica

Pratyíenchiig

JJn.

Meta corpus

Lóbulo

Cuerpo en espiral

cuando mueran.

Punto tetmktal

de la col» en

poeklAn ventral

Con lóbulo

suprpueslo
en posición
dorsal

Cuerpo en arco cuando

Punto terminal da la
cola variable

Metacorpus

lóbulo

Heiicotyfenchus,

Redondo en juveniles y hembras

Largo del Ubulo mam»que dos

toco* en ancho del cuerpo. Cola

del macho cónica eon pronunciada
cauda. No afotmawM eesual

■vidente

Cónico

largo de* lóbulo
mayor quedo*

lloploioimus

delcuerpa
diFormiaina sorual
evldenta
Macho con cabeza

fíattopfioius
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